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Hace muy poco, el 9 de abril de 1990,
la Congregación para las Causas de
los Santos ha publicado el Decreto
que reconoce que el siervo de Dios
Monseñor Josemaría Escrivá de
Balaguer practicó las virtudes



cristianas en grado heroico. Esta es,
sin duda, una gran noticia para los
numerosísimos católicos que se
sitúan en la posteridad espiritual del
fundador del Opus Dei. En efecto,
reconocida la heroicidad de sus
virtudes, sólo queda para que el
Santo Padre pueda proceder a su
beatificación que se pruebe
canónicamente al menos un milagro
obrado por Dios mediante la
intercesión de Monseñor Escrivá de
Balaguer.

Cuando se reflexiona en la obra de
Monseñor Escrivá, uno se siente
impulsado a recordar la palabra
evangélica: «El árbol se conoce por
sus frutos» (Mt 12, 33). ¿Cuáles son
esos frutos? Muchos, muchísimos,
pero de entre ellos me parece que
pueden destacarse tres.

El primero es el de haber impreso en
su obra una fidelidad sin
restricciones a la fe católica, al



magisterio, a la conducción pastoral
del Romano Pontífice. En momentos
de incertidumbres y vacilaciones, los
hijos de Monseñor Escrivá de
Balaguer han dado testimonio de
firmeza en la fe, de adhesión al
magisterio y de amoroso apoyo y
obediencia al Papa. Esas actitudes,
profundamente católicas, las
bebieron en el ejemplo y en las
palabras del siervo de Dios. Para la
Iglesia es importante este testimonio,
que toca a lo más íntimo de su ser y
que apunta al fundamento de su
unidad.

El segundo es el de haber dado un
impulso muy sólido y vital a una
espiritualidad auténticamente laical.
Para Monseñor Escrivá la santidad se
busca y se consigue en el medio de
vida de cada cual y no a pesar de él,
sino precisamente a través de él. Es
la santificación por el trabajo, de
cualquier tipo que sea, haciendo del
lugar donde la Providencia de Dios



nos ha colocado, la expresión de la
voluntad suya de que nos
santifiquemos, y el camino para
lograrlo. Un trabajo hecho por amor
a Dios (ver Col 3, 22s), con
competencia profesional, ejecutado
con alta calidad, pensando que el
fruto del trabajo no es sólo una
fuente de recursos para satisfacer las
propias necesidades, sino que es
también un aporte a los demás, al
bien común, al bienestar de la
comunidad.

El tercero es el profundo aporte
espiritual, tan concreto y preciso, tan
revelador de una rica experiencia
personal y de dirección espiritual,
constituido por los tres libro Camino,
Surco y Forja. Bajo el género literario
de «números», aparentemente
independientes unos de otros, pero
en realidad profundamente conexos
y trabados por una visión de la vida y
de la espiritualidad característica del
fundador del Opus Dei, el siervo de



Dios ha proporcionado a millares y
centenares de millares de discípulos
de Cristo un alimento espiritual
singularmente apropiado para el
hombre de hoy. Son fórmulas breves,
profundas, cargadas de experiencia,
utilísimas para recordar verdades de
siempre y para hacerse preguntas
altamente pertinentes acerca de la
propia vida espiritual y del estado
real de nuestro seguimiento de
Cristo. Como esas «pepitas de oro»
apuntan a realidades de carne y
hueso y no a vagos sentimientos o a
imprecisas posturas intelectuales
plasmadas en frases que suenen
bien, pero que dicen poco y exigen
menos, sobre todo en lo que más
cuesta, los «números» del Venerable
Siervo de Dios son, en el mejor
sentido de la palabra, «números»:
especie de espectáculos del espíritu
que golpean la inteligencia, la
sensibilidad y el amor. Y no cua­‐
lesquiera, sino los que están
arraigados en la fe.



Se ha escrito mucho sobre Monseñor
Josemaría Escrivá de Balaguer, y se
escribirá todavía más, pero lo más
grande que tal vez puede decirse de
él no será nunca escrito, porque Dios,
acogiendo su deseo de desaparecer,
no dará plena satisfacción a nuestra
curiosidad de medirlo todo y de
reducirlo todo a estadísticas, sino
que se reservará para el día del
advenimiento del Señor, y sólo en ese
día nos dará a conocer la verdadera
dimensión de quien en este mundo
fuera el fundador de una escuela y
espiritualidad tan propia del siglo
XX, del siglo del laicado cristiano y
católico.

El reconocimiento de la heroicidad
de las virtudes de Josemaría Escrivá
de Balaguer es un hecho
reconfortante en la valoración de la
espiritualidad que hunde sus raíces
en el Evangelio y en las enseñanzas
del Concilio Vaticano II. No tardará la
Iglesia en reconocer algún milagro



atribuido a su intercesión, el que
vendrá a sumarse al «milagro» de sus
frutos y de los de su obra.

Aunque el título de «Venerable» no
nos autoriza para rendirle culto
público, muchos son y serán, cada
día más, quienes desde ya lo veneren
en el santuario de su corazón.
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